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Á  QUE  NO  SE  SABRÁ  CONTESTAR   SINO  CON  SARCAS1 

Y  PARALOJISMOS. 


& 


JWOS 

Patrial 


.(~as   quieres   r 
Siguiendo  de   1 
Serás  firme    so 
Y  renaciendo    cr. 
Desterrada    será 
Los    astutos 
A  escesos  alara 
Q  L     i^^rrr 

ixillS   abuelos  llamaban  Pelucones 
A   los   nobles   pobretes,   codiciosos 
De  destinos    honrados   y   lucrosos, 
Sin  ser  mas  que  unos  vagos  sin  calzones. 
Hoj   la    frase  trovando  unos    pelones 
La    aplican  á  los  ricos  ;     y  con  sales 
Causticas  eorrocivas,     criminales, 
Aristócratas   los    pintan  ambiciosos, 
Por  hacerlos  ante  el    pueblo  odiosos, 
Y   para  ello  se     llaman    LIBERALES. 

Describamos  los  signos  distintivos 
De   ambas  clases,  y  el  mas   recto   criterio 
Fallará    sin   hipérbole,    ó  misterio, 
Cuales  útiles  son,   cuales   nocibos.  _ 
Pelucones   (i)   se  nombra  á   los    activos 
Propietarios,   que    en    fundos  opulentos, 
En  comercio  é    industria,  dan  aumentos 
A    la  felicidad   del   país  que   habitan  ;    ■. 
Que  á   los  menesterosos    habilitan,         \ 
O   socorren,  y   acallan    sus    lamentos. 

Mil  dependientes  tiene  el  hacendado, 
El  comerciante    tiene    ochenta^   ó    ciento; 
De  tales   fuentes   mana    el    alimento 
Del  menestral,  artista,   y  del  soldado. 
El   gaiían,  el  rentista,  y   el   togado, 
Con   la   infinita  chusma  de   curiales, 
Sacan    su  substancia   de   raudales 
Tan  abundosos.    ¿  Puede  haber   erario 
Sin   ellos,  educación,   ó     numerario, 
Ni  algún  bien   necesario  á  los   mortales  ? 

Aman   la    reiijion    sin   fanatismo, 
Respetan    sus   ministros,     y    el   santuario  : 
Por    lo  mismo   detestan   el  nefario, 
Horrendo  irreiijicso  pedantismo. 
Obedecen  sin  b3Jo  servilismo, 
A!   que   manda,    y   á    todo    majistrado. 
No  usurpan  los  derechos    que    ha  fijado 
Una  ley  justa.   Son  pundonorosos, 
Humanos,,  compasivos,  generosos  ; 
Son   por  fin  las   columnas    del    Estad-.. 

(i)  También  se  dice  Pelucon  al  que  se  des- 
deña de  estar  bajo  las  ordenes  del  que  reputa 
ser  su  inferior  en  linaje.  Los  Liberales  conspi- 
raron contra  el  coronel  Sánchez  cuando  fue 
electo  director  supremo  interino  porque  no  es 
déla  sangre  azul,  sin  embargo  de  que  nada 
hay  que  decir  sobre  su  limpio  oríjen.  Según 
esto,  deben  esos  S3.  llamarse fieíuco-libttralcs't  ó 
libero-liduconet.  Escojan, 


SI   SECUS  AD   SECUM    DUCÍT,  etc, 
Si  el  diablo  te  predica    brabo,    ó  tierno, 
¡  es    por  llevarte,  al  cielo,    6   al   infierno  ? 

Parrófracis  del  Reverendo  Heíazo  en,  sus  obras  inéditas. 


Su   mesa  es  abundante,  y  recalada  s 
Todo   el  que   quiere  tiene  asiento  en  ella 
Una   conversación  festiva,    y    bella, 
La  sazona    sin    buüa,   ni    ¡ruanada. 
Juegan    por  diversión  ;    les  es    vedada 
Toda   trampa,  en  eí  juego,  ó  pillería  : 


indiferente 


bizarría 

y    ia  pe  i 


Les  es   de 

El   azar,  ó  la  suerte  :    y    ia  partida 
Concluye     urbanamente    sostenida 
de  todos   con    decoro,    y  fiiegrin    (:). 

De    la    moralidad    son   ejemplares 
En  su  casa,   en   la    caüe,    en    e!  paseos 
Se  visten  gravemente,    y  con    aseo  ; 
Huyen   de    petimetres,     y  juglaies. 
Del  Soberano  Dios    en   los    altares 
Se    postran  con    humilde  reverencia: 
A!   sacro   culto  dan     la  preferencia 
Sobré*  todo   otro    objeto.    La  pobreza 
De  los  claustros  austeros  con  franqueza 
Socorriendo,  hacen  grata    su    indijencia: 

Ninguno  es   aspirante,   todos    lerpen 
Las  resultas  del  mando,  ó  del  empleo, 
En  tiempos  en  que    todo  es    devaneo, 
Efímero,   y  espuesto  á  un  la  te  1  jerrnen. 
Sin    tales  atenciones   ellos    duermen 
Con  mas    tranquilidad    que    el    turbulento 
Candidato  furioso,    que  al   violento 
Prurito  de   mandar    todo    pospone» 
Y  por  lograr  sus  miras  antepone 
Medios   de   un   convulsivo  movimiento. 

¿Quienes,   sino  los  nobles  arrostraron 


Los 


mayores    pe.igrc 


ñs  ? 


íus   reuniones 


Da  un  esíaerzo    mayor  que  mil  ¡ejiones, 
A   ¡a    Patria   de   riesgos  mil    salvaron. 
Ovalle,  Vera,  y    Rojas   escitaron 
Su    celo   contra  el   déspota  grosero  : 
Sé  presentan   en  masa  ;   y  aquel    fiero 
Visir  tiembla,   revoca   la    sentencia  ; 
Su    deposición   da    en     consecuencia 
A  la    Patria  el  primer  feliz  agüero  (2). 


(i)  No  se  saquen  ejemplares  de  uno  ü  otro 
que  bastardea  :  hablamos  en  general  de  ia  no- 
bleza chilena,  y  en  este  sentido,  es  todo  una 
verdad    indisputable. 

(2)  Es  ciertamente  un  fenómeno  raro,  que 
cuando  en  toda  reunión  popula;,  si  ha  tenido 
p  rte  la  nobleza,  ha  sido  siempre  pasiva^  ci 
Chile    solo    las    presididas   por    ella  .fueron   po- 


I  Ecsajera      este    rasgo     sus    virtudes? 
Estranjeroo,   decidió,    sois    testigos 
De  cuanto  pasa   en   Chile  ;   sois    amigos 
i. 'el    orden    que    producen    aviludes 
Tan    nobles  :    lo  sois  también  de  ingratitudes 
De    unos    pocos    rivales    empeñados 
En  trastornarlo   todo,    sea  ¡orados 
Con    una    libertad   desenfrenada, 
Que  destruyendo  el    orden,  malhadada, 
Siempre  fue   aun  á.  sus  mas    apasionados  ^i) 

La  facción  aborrecen,  y  al  faccioso  : 
Quieren    que  el  gobernante    sea  amado 
Por   virtuoso,    prudente  y  esforzado, 
Por  apto  para   hacer   al  pais   dichoso 
Dicipando    tos    bandos  que   en     luctuoso 
Lo  quieren  convertir:     he  aquí   su    intento: 
l'or   realizar  tan   loable  sentimiento 
Nada  recerván  :  quieren  que  vivamos 
En   unión   fraternal,   por   que   veamos 
A    Buestro  pais  natal  de  riesgo  eesento    (2). 

Liberales   son  jeate    sin  destino  (3), 
O  el   que    Vienen,   no   alcanza   á  los     empeños 
D*1    mantener  el  boato,   e¡ue   alagúenos 
Piden  la   ilustración,   y   trato    fino. 


I 


or 


abreviándose    el   camino, 


Declaman  contra  el  claustro,'  contra  el   clero, 
Contra   el   rico  hacendado.     Un  em'bustero 
fanático  es  el  fraile:  el  sacerdote 
Secular   sanguijuela",     I).    Quijote 
Aristócrata   el  virtuoso  cavailero. 

La  religión    es   fábula   inventada 
Por  ligar    &  los    hombres   á   obediencia 
Del   déspota    cruel,  que    con    tal   ciencia 
Encadenó   la   tribu  alucinada  (4).  s 

El  Bolney   demostró,  que  es  bufonada 
lo  signa  del   brillante    siglo  de    oro: 
Libertad  de   conciencia    sea   el   tesoro 
Que  haya  de  reemplazar  á  tal    injuria  : 
Perezca  el   fanatismo,  ó   toda   furia 
Le  caiga     si   contrasta     aquel    decoro 

Bierten  estas   ideas  en    estrados, 
En  el  teatro  tertulias,  francachelas: 
Los   retratos  obcenos,   y   novelas, 
hon    lecciones   de   mozos  atronados. 
El  matrimonio   solo   alucinados 
Pueden  juzgar    indisoluble    nudo : 


tlerosas,  eñérjicas,  y  de  felices  resulta  los  é 
1j  causa  pública.  La  de  28  de  enero  de  1823 
le  seré  de  una  gloria  inmortal,  pues  con  su  pru- 
dencia, dignidad,  y  firmeza  tíe  carácter  desar- 
mó el  coraje  con  que  el  general  O'Higgins  se 
habia  decidido  á    conservar  el   mando, 

(i)  En  Paris,  y  especialmente  en  Londres, 
dan  diariamente  sus  periódicos  artículos  sobre 
el  estado  de  anarquía  que  aíiije  L  Chile.  Nues- 
tros reformadoras  lo  saben  pero  no  desisten. 
;  lis    esto    liberalismo  ? 

(2)  Si  el  genio  desorganizada?  no  aplaca  su 
maligna  influencia,   Pincheira,    y    Maríluan    nos 

darán     ratos   mui   divertidos,  y..... i  quien  sa» 

be- ? 

(3)  Se  habla  en  general,  y  ya  se  sabe  que 
toda  regla  tiene   su  ecepcion. 

(4)  Moisés,  y   el  pueblo   israelita. 


Natura  lo  resiste,  y  jamas    pudo 
Ley  .alguna    mudar  sus   decisiones  : 
Síganse    de    natura  las  lecciones, 

Y  contra  el    fanatismo    sean    escudo. 

He   aqui   la  muestra  de  los  dogmas  bellos 
De   la  horrenda  falaz  filoscfia^^. 
Inferior   á   ios    brutos    quedi 
El  racional  si    fueran  cier) 
Pensamiento,     y   palabra 
Que    ¡o  distinguen    sobi'e 
Todo  baio   sus  nies    está 
reco  menos  que  el  AnfiJ 
De  su  gloria  y  honor  ( 
También  fue   sobre    suL- . 

Sin    embargo  de    toük 
En  su  trato  privado  lo    desdicen, 

Y  cuanto     es   rejijioso    contradicen 
Preciándose  de   ser   materialistas. 
Estos,    y   los  impíos    Aleistas 

Dicen   no   hay  Dios    (2):  y  dan  de  añadidura 
Transtornando  el  sentido  á    la   escritura 
Un   fin  igual  al   hombre   y   a!  jumento 
Por   poder  ellos  sin  remordimiento 
Tener  en   sus  pasiones  toda    anchura. 

¡Oh  miseros    mortales!:  cual    seria 
Vuestra   suerte,   si  tales    sentimientos 
Adoptarais  ?.  Faltando    miramientos 
De  religión,  la  negra  alevocia, 
El   adulterio,  el   hurto  arrastraría 
A   los  hombres  de   abismos    en   abismos» 
Do  quiera    que    mirasen  terrorismos 
Hallarían,  dolor,  estrago,   y    llanto  ; 

Y  en  tal  escena  de  furor  y  espanto 
Serian   los  destructores  de  si  mismos  (3). 

Tapemos  este    cuadro,  porque  veamos 
Lo  que  ofrecen   demás    ios  Liberales: 
¡Oh! — nos  prometen    bienes,   y    son  males 
Los   que  por   largo    tiempo    esperimentamos» 
Libertad  nos   decantan,  mas  lloramos 
De    la   voraz  licencia    los  amagos: 
El   saqueo,  el   puSal  con  sus   estragos 
En  los  cidos   resuenan   del   honrado 


(r)  Salmo  8  vv.  6  7  y  8.  El  autor  del  Jénio 
del  Cristianismo  al  folio  SS9  después  de  probar 
irrevocablemente  por  el  pensamiento  del  nom- 
bre la  eesisteocia  é  inmortalidad  del  alma  dice: 
Dios  nó  puede  ecsistir  si  es  injusto,  y  el  hom- 
bre arrojado  é  la  tierra  para  pasar  en  ella  dbs 
desgraciados,  y  morir,  no  podria  anunciar  sino 
el  capricho  de  un  orribls  tirano.  Esto  debe  dar- 
nos la  mas  alta  opinión  de  nuestra  naturaleza  : 
porque  j  qué  cosa  es  un  ser  de  quien  Dios  es 
la  prueba,  y  que  por  su  parte  es  la  prueba  de 
Dios?  ¿  Acaso  la  escritura  habló  con  demasiada 
magnificencia  de  este    ser  ?. 

(2)  Creo  que  fue  Pascal  el  que  dijo,  que  sí 
tuviéramos  certeza  de  que  Dios  r¡o  ecsistia,  por 
conveniencia  de  la  especie  humana  debíamos 
profesar  el  Catolicismo,  porque  solo  la  obser- 
vancia de  las  leyes  evangélicas  puede  hacer 
feliz    al    hombre   en    cuanto  es    capaz  de   serlo; 

(3)  Roseau,  ú  otro  pues  no  me  acuerdo  quien, 
dijo,  que  elejiria  mas  bien  vivir  entre  demonios, 
que  en  pueblo  de  Ateístas  si  ecsiitiese  tai  pueblo. 


i  n 


Pacífico   vecino,    ó  hacendado 

Con  anuncios  mas  tristes,    mas  aciagos. 

Pjeye  Chilena jah!  :    tu  no  mereces" 

Un  tal  nombre  en  su  sentido  estricto: 
Al  pueblo  no  causaste  algún  conflicto 
Aunque  fuiste  instigado  muchas  veces. 
Para  la  Patria  tu  ecsistencia  ofreces,  • 
Mas  quieres  religión,  nada  sin  ella. 
Siguiendo  de  la  fe  la  santa  huella 
Serás  firme   sosten    contra  el   desorden, 

Y  renaciendo   en  Chile   un  nuevo  orden 
Desterrada    será    toda  querella    (1). 

Los   astutos  lojianos,  me   se  arrojan 
A  escesos  alarmantes,  mas  toleran 
Que   los  abarrajados   (2)   los  prefieran, 

Y  de  un  influjo   tal    no  se  sonrojan. 
En   sus   escritos  el  veneno    arrojan 
Entre   la  multitud,  mui   solapado: 
Hablan  de  religión,  mas    su  cuidado 
Se   estiende  á   novedades    peligrosas, 
A  reformas   chocantes    é   insidiosas, 
A   la  moral,   al   orden,   y    al    Estado. 

Mas  trabajan  en  vano,  son  muy  pocos  (3): 
La   masa  general   no  está  viciada  : 
De   su  plan  de  reforma   mal  fraguada 
Se   deben   separar  si   no  están   locos. 


(i)  En  las  elecciones  de  diputados  se  ha 
procurado  siempre  seducir,  y  engañar  al  pue- 
blo :  mas  él  se  ha  mantenido  firme  en  votar 
por    los    que   tienen    cré.lito   de     relijiosos. 

(2)  Frace  provincial  aplicada  á  los  que  ni 
temen,  ni   deben. 

(3)  No  pasarán  de  doce  los  corifeos,  y  son 
de  muy  moderado  influjo :  los  restantes  n© 
llegaran  á  ciento.  Teniendo  pues  por  tanto  con- 
tra sí  la  fuerza  física  y  moral  ¿  como  pien- 
ian  embocarnos  esas  reformas  felices  que  no 
queremos  ? 


De  sus  lentes  tisfcorios  ya  los  focas 
Juntar    no    pueden    rovos      eoíiverjentes -j 
La    opinión  los  ha    vuelto    diverjentes  , 
Ella    tiene  una  fuerza   irresistible  • 
Hacer  que  retrograde  es    imposible 
Cedaa   pues  esos   conatos   impotentes. 

Un   liberalismo  jusío,  no    pretende 
Contrastar   las  ideas   jeaerales, 
Pues   la  violencia  trajo  siempre   males 
De  tendencia  que  ai  bien  común  ofende. 
Si  la   coacción  á  la    mora!    se  estiende. 
Del  disgustos  el  resorte  mas  aumenta  : 
Su  elasticidad  se  halla  violenta  ; 
A  reacción  amenaza,   y  si  ella  estalla 
¿Hay  siempre  un  jenio    que   ios  medios  halla 
De  calmar   felizmente    la    tormenta  ? 

De  aqui  el  dogma  político  ;   que  deben 
Tolerarse   mas    bien    preocupaciones, 
Que  exponer  á   los  pueblos    á   reacciones, 
Pues    siempre  con  estrago  se   conmueven  (i). 
Los  políticos  sabios  no  se  atreven 
Jamas  á  innovaciones     prematuras  : 
Preparan  la   opinión,  mueven  las    puras 
Pruebas  de  utilidad,    y  de    experiencia, 
Y  cuando  el  pueblo  ve  la  conveniencia, 
Las  útiles  reformas   son    seguras    (2). 


(1)  Por  el  principio  incuestionable  de  que 
debe  tolerarse  el  mal   por  evitar   otro  mayor. 

(2)  Cuando  Napoleón  fue  ecsaltado  á  empe- 
rador de  los  franceses,  viendo  que  Marat,  y 
Rovespierre  no  pudieron  destruir  el  catolicis- 
mo, coa  los  torrentes  de  sangre  que  hicie- 
ron correr  ;  publicó  un  edicto  declarando  do- 
minante la  religión  católica,  y  se  tituló  pro- 
tector de  ella.  Obró  en  esto  solo  como  sabio 
político,  pues  entonces  ciertamente  no  era  ca=> 
tólico. 


IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA, 

(En  el  instituto.) 
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